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Entre los grupos de vertebrados, los anfibios y los reptiles han 
sido extensamente estudiados no solo por su carisma y su 
distribución a lo largo del mundo, sino también porque gracias 
a los estudios iniciales en biología desde varios enfoques (e.g., 
ecología, fisiología, anatomía, biogeografía, evolución), se ha 
establecido que los anfibios son monitores de los ecosistemas 
debido a su alta sensibilidad a los cambios ambientales 
(Connell y Sousa, 1983; McCarty, 2001; Hopkins, 2007; Kerby 
et al., 2010; Foden et al., 2013). Desafortunadamente, de las 
7875 especies de anfibios registradas (AmphibiaWeb, 2018), 
el 41% de las especies son consideradas en extinción primaria, 
o en procesos de extinción o muchas otras con poblaciones en 
declive (alarmantemente 6609 especies se encuentran en la The 
IUCN Red List of Threatened Species). Particularmente, para los 
reptiles, los estudios sobre su importancia como monitores de 
los ecosistemas son escasos, a pesar de contar con 10,711 especies 
en todo el mundo (The Reptile Database, 2018), y de las cuales, 
6278 se encuentran en la  The IUCN Red List of Threatened 
Species.

A principios de la década de los 90 se inició el registro de la 
declinación en las especies de anfibios (Wake, 1991; Blaustein y 
Wake, 1995). Los estudios realizados inicialmente concluían que la 
causa principal era la pérdida de hábitat debido a la destrucción, 
alteración y/o fragmentación del hábitat (Pechmann et al., 1991; 
Blaustein, 1994; Blaustein et al., 1994). Sin embargo, estudios 
recientes han evidenciado que la tasa de declinamiento de las 
poblaciones y la extinción de las especies de anfibios son debidas 
al surgimiento de enfermedades infecciosas -muchas de ellas 
emergentes- y que son resultado directo del cambio climático y de 
la actividad humana (Pechmann y Wilbur, 1994; Kiesecker et al., 
2004; Hayes et al., 2010 y citas ahí proporcionadas). Se ha llegado 
a conclusiones alarmantes de que las enfermedades provocadas 
por infecciones emergentes en anfibios están relacionadas con 

aquellas padecidas por la humanidad (Kiesecker et al., 2004; 
Carey, 2000).

Enfermedades y padecimientos –como anomalías 
morfológicas– en anfibios y reptiles son producidas por 
agentes etiológicos o patógenos como virus, bacterias, parásitos 
(tanto protozoarios como metazoarios) y hongos. Algunas 
de las enfermedades los anfibios las adquieren en el estadio 
adulto; sin embargo, en muchas otras enfermedades que son 
significativamente importantes, el agente etiológico que las 
provoca es adquirido en el estadio larvario del ciclo biológico 
de este grupo de vertebrados. En reptiles, las enfermedades 
y sus agentes etiológicos han sido menos estudiados que en 
anfibios, pero se conoce que muchas especies son reservorios 
principalmente de protozoarios (Bruce et al., 2018; Gałęcki y 
Sokół, 2018 y referencias en ambos).

Hasta la fecha, el estudio de estas enfermedades se ha 
abordado desde diferentes aspectos (e.g., taxonomía molecular, 
inmunología, patología) alrededor del mundo, y la información 
que en ellos se ha generado ha dado pauta a que se formen 
organizaciones para la conservación de las especies de anfibios 
(como Amphibian Survival Alliance, Save the Frogs!, Amphibian 
& Reptile Conservation(ARC), Partnership in Amphibian and 
Reptile Conservation (PARC), entre muchas otras que se han 
establecido a nivel mundial y regional), proporcionando además 
información para concientizar a las personas.

Por ello, números especiales como el que se presenta en esta 
ocasión en la Revista Lationoamericana de Herpetología, son 
esenciales para conocer qué estudios se realizan en la actualidad 
enfocándose a grupos de agentes etiológicos que provocan 
patologías en poblaciones de anfibios y reptiles en nuestro país y 
de los cuales escasa información se ha generado. 
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